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PROPÓSlfO DEL DRAM DE CLAHIlí 

Con motivo del estreno en Barcelona, 
del drama Teresa, de Clar in, se ha habla-
do nuevamente del antagonisme que se 
supone existe entre los públicos madrile-
fio y barcelonès. A decir verdad, creemos 
que no hay tal antagonisme. Las estadis-
ticas demuestran que la mayoría de éxitos 
de Madrid han sido confirrnados en Bar­
celona, y vice-versa. Echegaray y Guime­
rà, dos figuras bien distintas, valen indis 
tintamente en una y otra ciudad. 

Ahora bien, no hay que negar que, en 
cierta clase de asuntos, hay disparidad ab­
soluta entre los dos públicos, y como es­
tos asuntos à que me refiero forman par-
te muy importante de las modernas ten 
dencias literarias, lo pnmero que se ocur-
re, es que nuestro publico tiene un grado 
de cultura superior al de Madrid. Y aquí 
entra el error. Si clasificamos el teatro en 
antiguo, nuevo y novísimo, veremos que 
ambos públicos estan de acuerdo en los 
dos primeros períodos. Discrepan amenu-
do en el tercero, y parece à primera vista 
que Madrid representa el atraso y Barce­
lona el progreso. Esto obedece à la ex­
traordinària ignorància que dentro del 
teatro libre se ha dado à un grupo espe­
cial que, ai fin y al cabo, no por ser muy 
interesante, pasa de ser uno de los mu-
chos grupos en que pueden clasificarse 
los asuntos nuevos. 

Se ha dado en liamar problema social, 
à la lucha de clases; però dentro de la So­
ciedad se desarrollan otros problemas que 
310 por ser menos patentes causan menos 
trastorno. Los problemas que se presen-
tan en el seno de la familia, tienen en 
Madrid, mas importància que aquél. Pues 

bien, como la evolución dramàtica ha de 
tener su base en el espíritu publico, Ma­
drid comprenderà mejor un drama de fa­
milia y Barcelona un drama de clases. Rea-
lidad, de Galdós ha sido mejor compren-
dida en Madrid, aunque bien recibido por 
ambos públicos. En cambio Barcelona ha 
interpretado Un enemigo del pueblo, de 
Ibsen como seguramente no lo interpreta­
ria el publico- madrileno. 

En una palabra, las cuestiones sociales 
que interesan al publico madrileno son los 
conflictos de l'a vida de familia; las que in­
teresan al publico barcelonès son los con­
flictos de clases. Esta es la base funda-
mental de la divergència de criterio. No 
cabé duda de que, la predisposición del 
publico y el conocimiento que tenga deia 
matèria que va à juzgar, es el elemento 
principal para apreciar la obra. Véase si 
no, lo que pasó en Alemania con las obras 
de Ibsen. A'í?riri: no fué admitida hasta que 
el autor se decidió à variar el fmal del 
drama que equivalc à modificar el dra­
ma todo. 

Estàs diferencias de criterio se acen-
túan luego, con la exajeración, y esto ha 
ocurrido con ei ensayo de Clarín. Segura­
mente que Teresa nunca ha querido ser 
un drama socialista; però en este sentido 
lo han tornado uno y otro publico desde 
un principio y esta ha sido la causa del 
fracaso y del éxito, ambos injustos. Cuan-
do el publico madrileno creyó hallarse en 
presencia de un drama socialista, se escan-
dalizó y no quiso oir mas y protesto, mas 
que contra la obra, contra el socialisme; 
porqué allí significa una cosa muy terri­
ble que nadie sabé lo que es de cerca y 
que para ellos es el coco. En cambio en 
Barcelona se respira un aire tan saturado 
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